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AEDACCIÓN Y ADMÍNJSTnACION, MAYOR 24 

VIERNES 15 0EMARZO DE 1895 

GONÍ)rClüNÉ:Sr 
•UOíl ríllIJ 

PARA HUERTAS Y JWOINES. 
PUlÉRTAS 0£ MURCIA, ÎLAZA ÜE CAST̂ LUNI. 

Aziidones comunes, azadones es­
trechos par* viñas, legones, pulas, 
pieos (le b^cha, picazas, plantado­

res, Hfs/idi illas par«¡ j*rdln y azadi­
llas sttoadoros de .plantaSf rastri' 
Itos de dient6s„ horqatilafl, tijeras 
para pudar, güaotís riwtAliüXw de 
naNa, fuelieti azufradoi'es ptira vi­
ñas, lirados, vértederaw, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des-
granádorhs de tüúiz, bombas eco-
Bóniicas y bombitas para jardín, 

j í(e|;os de .iierraraientaí» de jardiii 
Pfl,r,a seli^fas y niñt,s, espino artifl-
ciaj ,̂ ,ara, vallas, bapcos rústicos 
4jps, «iUa^y trancos {plegadizos y 
iWiesita» para jardín. 

T»dt ül rharrarMittal M 4« aoer» y los 
spr•f̂ •M>n «xtrftmadaia«|)te Kanóoiíoos. 

R O S A S W IfZliAS 
(eoaÉORAtitfiííN^ifA.) 

.:. :,. ': . ' / / V I '•'"",..•/' 
„„pí>fngifiitiaJBrellegj^ Al softa,dor á 

jmsí^litftrio rineoncito y sa apostn-
tó-bflJGt »u árbol predileeio; La tije-
i'M'tquoJcipiíl, antrándO'̂ Aisaco por 
int>««pesUMa8 ée «lel̂ M del Rotirtv, 
fattt>iifith) échándore dér'tiiMloiS loM 
WliPtelé'i ftí trocitrlós é^parterres 
piiléfos hasta obligarle á refugiar­
se en aquellas honduras por bajo 
de íá estattta del Ángel Caído. AIH 
lerendo 4 $ecíja«^r,ó,^9»unpoi]imor 
ó PQñipon|«fido. versos quA.recitaba* 
9 1 V5)»*)tft 4 l o s péjttrw» y A l a » 
hojas, pasábase las horas muertas 
feii;^ an el silencio que le rodeaba 
mientras «ilá arriba, «n el paseo, 
p0p&icutiiiM sordo trepidar de los 
«oches. Algttria vez atikbAbatife loi 
transeúntes ciíanotéki'idt)^ sd^uian 
riéndose do sus gésíbá, ííada velrt 
el nostrÁlgicó. Atravesaba lolt fu-
rj(̂ sa»uiepte románticos,veiiute años 
de au yî da y el pínoqu^ le presta­
ba siu ^jpse| fióse ham^bn ©̂  lla-
drid: «te hailaba en la inn».; 

AquclIjtimañuUu pláeida suutiaso 

Ol ftiuchncho inspirado como nun­
ca. Tal vez era ilusión suj'a, pero 
se le' antojó que las hojas nuevas 
olían más que ningún día y que en­
tre el follaje se advertía un iilboro-
tQ iuusitado, ^Iist«ri9s d© un rayo 
desoí que empegaba A Jlenar de 
luz .el riiiconcito knsta entouees en 
sombra. Iiifluido por al medio am­
biente del lugar, el soñador sacó 
del bolsillo S'U tomo Inseparable, 
hizole pupitre y comenzó á escri­
bir Versos en • una cuartilla, reci­
tándolos ¡\ toda voz según concluía 
cada estrofa. 

Una de las veces oyó junto «si 
un «cetjto suave de mujer quede-
cía cou entusiuSiijio: ¡Bravo! ¡üra-

El poeta se yplvió con presteza 
y, vio ante sua ojos qontpqjpl^cdole 
una extraña criat<iva q^e |e arran-
pó Uu grito de asonstiro. Irtt voa no 
meu.ti4. TratáWs» da nqa mujer, 
peno de UB» -inujar «xtrufiMniente 
vestida ó hnblatfdo on pui'idad sin-
gufarmeñte desritidá: N<) usaba otra 
roí»li que una Jirüfusíóu de velos 
blAuccs fldisihios cubriendo sus car­
nes y el abrigo.^latural de su cabe 
llera b}jî í|í»j"/sií̂ ltrt y resbalando 
poríiu» ¿spfijíJikS basta la cintura. 
Entre las guedejas de oro Ijevaba 
preudida una lluvia de v.iQÍetasy 
ppsadOft'l 1̂,̂ 1̂ 1 <}U0 sujetaba en 
hU9^o ct»n «nâ  iiMino lui lUioatón de 
ro>sAstem{M-auns. Su rostro era tan 
dulce y atrüCtivQ que no podia mi­
rarse sin sonreírse. 

¿Te gtíStan? exclamó el mucha 
oho con tinoldez. ' 

Tiensfi la vida de la juventud y 
pues rae loa dedicas á tiif, quiero 
coronarte por ellas. 

Y antes de que el muchacho se 
diera cueata d« lo que le acontecía 

: la deidad lé aVrójó encima todas 
las rosas, aprovechándose de la es­
tupefacción del mozo,para escapar. 

Cuando el poeta quiso advertirlo 
ya no éstab^ islla en el rincón del 
árbol predilecto. Como un loco in­
vestigó entonces los alrededores. 
í}!id:a*,. Ni el menor rastro. Habla 
dcs>tpAi'e<íido. 

If 
Desesperado, jadeante, heivioso, 

á grandes zancadas se plantó en el 
paseo de coches- desierto. No era 
hora de concurreijcia. A la carrera 
investigó las nvouidas próximas á 
la estufa: ni uu alma. Se había tra» 
gado la tierra á la deidad^ Los pA> 
jaros cantando e»ntre las hojas, el 
sol dibujando cenefas negras on la 
arena de ¡as calles. De pronto, á 
ío lejos, vlÓ algo que le llahió pode­
rosamente la atención y que brilla­
ba cou haces de refl«jos como si 
una constelación fuera por el pa­
seo irradiando en pleno día. Echó á 
correr. Era una extraña parroza de 
oro tirada por cjsues blancos y ne­
gros enganchados con guarniciones 
de jacintos. Grave, de pie, iba una 
rauJ6r arrogante vestida de tules, 
con el pelo suelto besado por la 
brisa. Era ella. ¡Ella! La que aca­
baba do coronarle de t'osas. 

El romántico los alcatizó en uu 
dos por tres, se cruzó en su camino 
y cual otro nuevo hidalgo ma;¡che-
go giitó cerrando!» el pâ so, 

—(¡̂ uieî  quiera queseas, diosa 
ini<nortal, dituelp' 

La deidad detuvo su extraño co­
cho, miró al importuno oon lásti-
U» y le replicó con una voz dulci-
Biina: 

¿PefO tu corazón es ciego? Na­
da te* dióe de quién ptfelda iier yo? 
¿Nada te han revelado hace poco 
hiis'paiabras al corona^'te? 

]glmuchacho eumudeció y se pu­
so rojp cf.mo una «^mapotla. ¿Era 
Venus? ¿Era Juno? ¿Era Minerva? 
Carcajada va y carcajada viene en 
la carroza y á todo esto cuantos 
pájaros habla en el parque agru­
pados eti aquellos árboles mirando 
ú Iit diosa y alborotando con sus 
trlBoé. En el lugar en que SB halla­
ba la desconocida, la luz resplan­
decía cou pás fuerza, las t't:ouda8 
pareei^n pi^s verdes, se advertía^ 
un inmenso alboroto. 

Al cabo Itt deidad se cansó, de 
pronto !oá cisnes le va:ntaron el vue­
lo, 1« carroza ."je remontó también 
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como Si echaran utas las riíedas, é 
inclinándose la deidad tomó del 
vehículo puñados de unas florecí-
lias azuladas y un aguacero de li'> 
las llovió sobre la cabeza del ro-
mánticQ, , 

-r-¡Eres Uit tontoil dijole la deidad 
antea de renontarse.—Tu debías 
de sabor antes qu# nadie quién soy 
yo; pero puesto qa» no me bna co­
nocido, no telo revelo. Vente por 
aqUl él dfsi' 20 y lo averléfuarás 
cuando el v'ál^ó/cuando los guar­
das. ' '' ••''•• '"; ' 

El P,9;̂ <iijinio tuvo tiempo de nada; 
cuando quiso volver en sí habla 
desnpar«^ei^iti ¡deidad. Apenas en 
•u casa-/cogió febril el almanaque 
y huacó con ansia el día 'id. 

—¡Ah melón! exclamó entonces 
Ya só q'ulén era. ]Olaro! No podia 
darse A ciô iiê î t*. Estaba de ihcóg-
nítoipará tOd^ el hrtthdomenos pa­
ra los í)pfetiis y tóá íiájáros. ¡Eríi la 
primaveral 

AÍ/oHSo Pérejí Nieva. 
(Protilbida Ja reiproduccióu.) 

Flor^ 7 espinas 
(Cii¡ab»raetón inéüta) 

Cuando de tñ<». admiro lá grá&deía 
n)< espírrík "j^^ vfiolíkiidado, 
y er. taüfó el'¿¿'t'áiíiii alentó Aliviado 
imaginó'qUe es^iiU '4l csbeea. 

Morir? ¡La dicbs mayor 
de quien vive' en el martlrloí 
Vivir? ¡Él grato delirio 
pAra el que mnore de ^Wir^ 

Cuando i «ete mando venimos 
de la NADA pj-pcedemoi, 
así e», que cuando morimos, [ 
•n ÑAUA noBfOR venimos 
y ¿ la NADA nos vol veaKw; 

llecuerdoe 4« mi pasado 
dad uueva vida al delirio 
en que yaitóó torturado 
par/i no quodar eliivado 
á la cruz de mi martirio. 

Que Soló ea lat sepultara 

iim tiin 

, regadas p(ví^,f|if^J(Brt,.,. . 
,í2sawrAl«p4*jf|t^,^, ,̂.̂  
efrenda deĵ  qafî pjMiafit̂ . ¡,, _ ̂  ,;. 

dot k\omo^J^,f\^^l , . , , 

y, de»ts,5?ompó,f|<jl6n , ^j, 
'r«iiultjir&'liî i)̂ lj0er, '' '/.',''[ '''[ 

I VM4t¡o] Ñm^m TJinrlipi i i 
.jlí(|i,di<̂ i Ofrent^ 4ei«nMr jifiiif^ 

: i¥*dwí (?.ritft»ikifiwn|^ ., 
,;5|l#drel,Tp TW.Qŝ tiMM, ..xv,.; • 
t i ie ,w*mor^.^^,Uu». . , 
'•;.•; '.'iili ¡í.l.<ill"r!t> I-. «IKIJ í»Jrttl' 

¿Por qué t« hallo tan .4trimn 
Ai,t«,,fi>uu<inM;» ininmtMti'i 
. áPoísiU, ,Ít«ct^K%4fa}<r49« V 

. ,„ si,tif,m«^rM«AqMr«w9'„i!,,)ri.;. 

A todos «dmiró tl«M||l^l•«ramlO'> 
.nfidiit,pii4«,4jadftr «psJMMPíMaM, 
m»m,í9 9fiMi«4«i«l(tflfilMliHNb 
4e «lo «•«jUnMir4«>)iJRr«.<(|«,iQM«|,fti 

(Prohibida I» xdproíimmiíimi,)! i << i'; 

W" «w IILI llUpMI'iJUi 
Iftitfftl 

i-n-

MQ Utraa la mm^Wjifm # . 

no llenaba d« terror. 
IluBeet ave Ureitf-euáiHta , 
^«e eritambl¿n''an tnrmaí,''. ' 

•'»n;il̂ ir¿'V¿Í4llS, '"•-' 'V 

; ; m A Í ) K ^ ^ ^ A ^ 
, (.0,,S«;.-*̂  .*.s,.^.,.(f,a,,,,;.". 
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c«B tus teaipf»!rtí*»^pu«la8 y botas de naontar; y es­
parcidos aquí y ulli en dlVetBOB gropoé el resto de 

' los coiivMadQS. '< 
En un cstrenio de 1H anlase hallatüt aféntadd'JPnblo 

Augelis, 8ep.irado de todos los grupos, porque siem-
< i>:ii> pi^ paairAdo de la «ociedactr no wA ni«y extcuso el 
*•' búmtoro'(te RUS ecnocidok, y porque adema», allí solo 
~ • comsestrado-cu sus puusamiantoi pedia más libre 

'Ri«nteeutregak-8e A las dulces itu^ooe» de otro casa-
luiQQto que liiibia ds efeotttitrse algiiu día, no muy 

. !áiSt»;Ut«, cuyo uu t̂unisQU) habla de poQar.^l colmo A 
: ,HU; felicidad. 

' P<V<«l;«naeiUi)( áa^rga, destinado A ocharlo todo 
; A fMMkr, ó mejor diolu», á descomponer .casi siempre 

todoa IM plmek agu^oi» A pesar de su bondad, no le 
dejó aiactao tiempo gozar de su soliloquio deli-

Cioi>. V'' • -"i '' '• • ' 

ApenÁS 10 dliíiBó ftíé A vi. 
—Pablii—etotnti oón IA mayor lorpreíA en sus 

iiéo'(itdk'-^siili(or<titiim{>»ij«e no te v«(y,y<soqae td-
t g é r ^ ' d e qtteMtiiVi«rAB'iaakt^«A«ilo«n ti; casa 

'̂  ViiflAII Véotii p«rc Ifieái^iti >be k«l»A<la«tt«r«. Por 
' ' '••'•% Visto sólo este trueno fordo Hubiera- podiito aacar» 

le^ de t«S o««tnM-^gNR:<) MbrMwtos«J-^lQaiAi bu-
' i>lilttt p«nSatfo> t}ue 1 «se deiníonio de Molioa a* 

caaaral... pero, en fin, Dios los haga ielioari. 

:34tí BiHLIOTECA DE EL |<JCO DE CARl'AGENA. 

¡(̂ uiéti lo hubiera periSíu'.o sa su edad ya ayanzn-
gâ ' éii ííu ?icendr4dn esperiencia, eñ sui aliria pervor-
adáí y tu decantado j* í'oéouocído cinismo! ,, 

Y JuMif talvcz era ia ú|>i<;a mujer, que en el nntú-
logodosus amantes le otorgase-uu senlimiemo que 
rara vez biilia él inspirado: eidesprecio.... 

Muchos días antes del ñjadopara la bod», estaban 
cohTldadOs ros que deberían presetjciarla, figurando 
en priúlcra línea íel opulento conde de Booapides, su 
esposa, í'íi'uando Carvajal y L lUru, ol predilecto 
Angelis, que Julia babia tenido un empello particn-
lAr'en hacier testigo del acOBtectejientó, Astorga, y 
después los déroAs amigos y conocidds de ambos con-
trayentsp. 

Llegó por ñn el anhelado dia, y dió el reloj ía d» 
sCAdA hóVa ^ATÍ ceiebrar !á cereñ^onia. 
''Eran lis ótsho. 

Behalitiban yá retiñidos éÜ basa de JUlU, y en su 
'ÉA)a, Ut pHtiiér término, su pAdre,iábdiaDO y paralí­
tico, casi cii^o y qtie por pt-liñoi-á vez, hacia aOos, 
veulR & (̂ ofiAri Í T Ittii-iiircon^pofndlenié ^ l » pre-
•éoelA'tfésti hijMÍ>|Bttto ft^Mte el cdnd*̂  de Bóáavl-
•dw.'ijí 4»fi dWiífttmrvAjál. 
* Cad* eu^l «A ei^óttfe^éiéiitan^itt yApélde testi 
feisi ootipabAb )osihiott Wi preferefroia. ^ 

MAs lejos veíase A la condesa con Lara, y A'storga 

t . i i O l , iHlti í^ét 

CAPITULO 

•V ' t 

y bAíj2^^i'aisÍflttd#aspftíb {Jtigdé''cb'Ítl0lá&i...! 

«raen frecnetíteítfWilefitííé tftíiofiSiV'fciFá WclÁ 'dallo 
"^Uedeblera leF'bna Wirérda&;í*'Íb8Í'!Vr¿lE*lfiable 


